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ESTUDIOS HISTÓRICOS 
IX 

Hdttios citado un liecho del capi 
l'j'.íí úqutaáñf qutó -pul" ib -íióiiíbte, .,„. 
comotul ivgisiradüen tstos «studios, 
bien iiitíi'tíce nos ocupemos de sus 
tjUuU'S. Se tiatii de uno de los tipos 
üuis htiióicos de nuestra Marina do 

^ u riii, y do uif hecllo qu.j liubi' IM 
dudo honor á un capilan cunsu 
niado en el arte de veacBr, cuando 
má» á un bisoñu como D. Antonio 
Oquendo, que apenas contaba diez y 
Ocho años cuando llevó á cabo su 
brillante victoria. Tal fu« el batir 
con en» dos navios á un corsado y 
otros dos fuertes bajeles ingleses. 

El primero que rompió sus fuegos 
íué el corsario, lanzando seguida 
mentó su gente al abordiig* sobre uJ 
Uuvio do Oquendo, en el que logró 
meterle hasta cien hombres. AqUi 
cesoe.lfuego.de la aitillería, y ern 
pezó el combate al uruui blanc4, 
t«rrible,smgriünto, como puede sw • 

[ lo en el limitado palenque que per
mite la cubierta de un bajel. Dos 
horas duró la luch^i, al cabo ít^ î is 
cuales, la victoria se declaró por el 
español. Ni, un solo inglé.s de los.que 
entraron en su navio quedó de aque
lla horrible matanza; y cuando el 
corsario trató de zafarse para darse d 
la huida, juuestros marinos se lauz4 
ron íjübreól, ŷ  ^p^puevo^jombatt? le 
rindan y kapenp̂ -ísÁ<JUtíí"o, quedftudo. 
asi vencido el que se dio á raupstras 
de vencedor. La faU â del suceso %<i 
había adelantado ul valiente guipuz-
counpj aíbi es que cuando esie,,des
pués de reparar sus averias en' Cos-
ta*s, entfó consupresa en Lisboa, el 
pueblo yale esperaba, ?iendo ubje 
to de la más entusiasta ovación, y 
de los mayores agasajos de parte del 
comercio. & rey ü. Felipe espresóle 
también su satisfacción en una lau-
datqriii.carta. i 

El hecho, á más de lo qu« en si 
significa, fué tie un,i -gran trascsn-
deircia moral. Ei nombre do Oquea 
do se hizo rebojíar cpn su*victoria 
eu todas part«a; y ouandio, «Igua 

. tiempo después, una escuadraholan-
^ desa se dirigia á nuestras aguas con 
;* intento de incendiar cuantos baje-

'eg encontrase en ellas, la sola noti
cia de que Oquendo saíia á su en
cuentro, con parte de la de Vizcaya, 
l'ué lo bastante para que se ahuyen
tase el enemigo. 

De esta manera, alternando la-s 
'Victorias con algunos que otros reve
ces, se llegó á la paz, primeramente 
con la Inglaterra, (1604) y cinco 
^ños después con la Holanda; si 
bien esta última solo fué una tregua: 

una süspensian d« hostilidades por 
doce años; todavía quedaba que lu-
chai- á la España hasta la pérdida 
definitiva do aquellos dominios. 

Felipe IH vivió con la esperanza 
de volvxjiios á su obediejjcia; pero 
sin eluda él ci«lo quiso evitarle la 
amargura dé éste nuovo desengaño. 
El heredero du Felipell bajó, ais* 
P"lcro, victima del ( eienioriial «s • 
. rMivágiinttí de su corte, cuando ya 
el piazb tocaba íl su término. Sus úl
timos años, el hueco de descanso 
que 1« d"j.(i'an la pulllica y l.i guer
ra, está señalado eu la hisLoria por 
un acontecimiento de la más alta 
tra.scendencia para España, y de 
efectos inás deplorables que la mis
ma guerra, por cuanto habían de 
refluir en su porvenir d̂ j una mane 
ra fatal para las artes, para laindus-
t i iaypara la agiicuUura. Tal íué 
la espulsion de los moriscos. 

Nuestras guerreras naves fueron 
• las encargadas de trasportar al Alií 
ca á los descendientes, de nuestros 
carceleros de siete siglos. A nueve-
cientos: mil (1) se hacer subir el nú
mero de . los expulsados; comarcas 
enteras qu^'daron d siertas, como 
sucedió h una gran parte de la Ca 
taluña;: estensos campos, sin cultivo, 
como la vega Valeñtiana y las rib^j-
ras de Sierra morena; y lo que no 
podia por menos de suceder; aque 
lias turbas de famélicos errantes, 
sin patria y sin hogar, exhaustos de 
todo recurso, por habérseles obliga
do á dejaren España cuantopaseían, 
habian de volver sobre cún como 
eneraigos(l)!íaqueadur»sde nuestras 
costus y comercio. La; pirattífia pu
do darsii el parabién con este hecho, 
que tanto nos empequeñeció ante la 
Europa, y que hizo decir al C.rdé-
nal Richelieu, era el más atrevido y 
más bárbaro consejo de que hacia 
menciun la historia de todus los si
glos. 

Dejemos á la piedad y á la conv»-
niencia resolver si hubo ó no rmzon 
para ello; por tiuestra paite solo di
remos que en el órdon político fué 
la má-i grand« de-'las inconvenieur-

' cías. . • , 
El arzobispo de Val.nciu D. Juan 

de Ribera deciáá Felipe IlIíNinyUU 
precepto sé recomienda con más 
fr. cu(aiüia al puiiblo «legido de Dio» 
que el de arrojar di su seno las na
ciones infieles' qu» se hallen en po-
sision de- la tierra prometida;:»y él 
d» Toledo queriendo ir más allá to
davía, instábale á que ia espulsion 
fuese genarul sin esoepcion algúnn; 
pero es lo cierto quo el escesivó celo 
de esta piedad cegó sus inteligencias 

(1) Solo del Eeino de Valencia salieron 
ciento cuarenta y siete mil. 

(2) Este mandato se llovó á tanto rigor 
que en Burgos fueron ahorcados treinta y 
dos de aquellos desgraciados por haberse 
descubierto sacaban plata y alhajas. 

hast< el punto de no ver quo al pri
var al pais de su población más la
boriosa, disminuía sus rendimien 
tos; quo esos gérmenes do laactivi-
liad y del tv îb «jo, así arrancados de 
nuestro suelo, 'semilleros $Q odio 
contra España, habian.de ge^Wliiiar 
on daño uu-.'stro allí donde quiera se 
*aip:anta»en; y que los pacifico» agri • 

ky.-'.ocii.;, ü<>nveriirianso en soFdadt/s 
de venganza. 

Y así fué: dos año.-̂  después de ha
ber salido de España ios últimos mo
rísimos, entraron los moros en Santa 
alaría, cajiilal do laa Terceras, lain-
cenaiaron y se llevaron á los íiabí-
tmttí.s cautivos; y en al siguiente, la 
isla do Porlo-Santo sufre la misma 
suerte. Î or lo quo mira á su apogeo 
sobro el mar, ya tendremos ocasión 
de verlo. Vengamos ahora á los su
cesos que siguieron á la muerte de 
Felipe III. 

Felipe IV, que le sucedió en el 
trono, según un historiador, no era 
más capaz do reinar quo su padre, 
y fué gobernado por el duque de 
Olivares, su favorito, como aquel lo 
había sido por el de Lurma. El joven 
monarca recibió casi íntegra ia -lie-
rencía de su abuelo; todavía lajgran 
nación española daba sus leyes á 
Portugal, á la Cerdeña y á la Sicilia 
tui Europa; en África,ó Oráu á Merz- ' 
el-Kíbir al Peñón, á Melilln, á Tan 
ger y á Ceuta; y á una porción con
siderable de la 'América, con sus 
grandes imperios de Méjico y del 
Perú; el Milanesado lo guarnecían 
sus ejércitos; lo misnm que á Ñapó
les, con lo cual estendia su influen
cia sobre toda la Italia. Faltábale so 
lo la Holanda que seguía dándose 
á aires de independíente bajo su go
bernadora, la archiduquesa Isabel. 
Por eso le vemos dirigir los prime
ros golpes contra ella, apenas espi
rada la tregua. • 

Aquí empieza uua nueva era de 
desdichas para ia España. A la paz 
délos últimos años del anterior reí-
nado, sucedió la de una guerra ge
neral oncruzada contra ella. Tras de 
la conienzada con la Holanda, se 
rohipióüonlra la Francia, por ha
berse aliado v,iín los protestantes de 
Alamania, de los suecos y de los ho
landeses; rompírnientoque' arrastró 
también contra nosotros á la Ingla
terra. Entónce.s fué cUando'Felipe 
IV, hizo gratar en sus monedas es
tas palabras: Todoscontra nos, y nos 
contra todos. Los espíritus belicosos 
estaban de enhorabuena; y acaso los 
antiguos generales do Felipe II, 
que so quejaban púbiicamenta de ¡a 
políiica pacífica de su hijo, fueron 
los que con sus exigencias precipi
taran al joven mon ir<;a en el camino 
d<i nuevas aventuras, que tan pro 
fundamente se hicieron sentir aun 
entre nosotros mismos perdiendo pa
ra siempre á Portugal, y la Catalana 
erigida en repúblicaqueno pudo re

cobrarse hasta la paz de los Pi- , 
ríñeos. 

Así vimos luchar auu tiempo* mis
mo á nuestra España, con U(i ardor ,, , 
digno do mejor suerte, en Italia, eu 
Francia, en Alemania, en Holanda .,. 
en Portugaf, en Amirica, en lasln-, 
días, y isoljré todos los rpdres, sos
teniendo en la tierra.el buen oomb,i:e 
de los tercios de Castilla, en ías ^ 
aguas el prestigio de Roger de Lau-
ria, Bocanegra, Niño, Baz^n y don 
Juan de Austria. 

Al tender la vista por el liquido 
elemento, vemos á un D. Juan Fa
jardo con sus veinte navios vencer 
á sesenta holandeses en Fuengirola, 
al intrépido D. Fadrique de Toledo 
con la armada del océano compues
ta dtí sesenta bajeles, poner en fiiga 
á la inglesa del grande almjr4n£e, . _ 
que llamaron por su fausto, d<í Cleo-
patra, hastaencerrarlaeu Plimouth; 
al valeroso Pimentel batiendo pon . 
sesenta j unbuquesá seteatay39uaf " 
tro inglese» en Orbítelo; á D. Pablo 
Fernandez de Contreras echando de 
las aguas de Cádiz á una escuadra ,H 
también inglesa que se hallaba en 
acecho de n,uestr«i flotas da In(|i^«,. 
consiguiendo entrarla anaquel puejr- . 
to; á Ü. García de Toledo t;on Tarias, ; 
galeras, rindiendo en Ibíza á tr^s, ,; 
navios inglese»; auna división de cin
co galeras, rompiendo por medio de? 
otra armada inglesa que sitiaba á 
Cádiz, cañoneándola y haciéndole 
perder mucha gente; logrando en
trar recursos á la plaza, otra escua
drilla apresando en Dunquerquip.^ 
cuatrp bajeles, también inglese^^ ;; 
cargados de caudales j mer.oHBpí̂ ;-; 
y después, á los que trasportfibatt, , 
al grande almirante duque de BuJ ;, 
kingan, al conde i^alaUno, y á cieiup . 
cincuenta mílores y otro» sujetps, 
de distinción, y haciéndose adsimás , 
de grandes liquezas; y.últimamente, 
ala misma escuadrilla batiendo á 
otra muy superior en fuerza, de in
gleses y holandeses, en el canal 
ochándole á pique tres bajeles. 

Abrimos el présenle capítulo con . 
un hecho ruidoso de D. Antoñíp 
Oquendo, en ti cual echó los citnien-
tos á su celebridad, y vamos,á ! cei;-
rarlo con otro del mismo personage 
no menos digno de ser conocido. 

Tal fué el.combate que sostuvo én 
1631 contra una poderosa e.sc«adra 
holandesa de tieinta y ocho navios 
que bloqueaba fas costas del Brasil, 
bajo el mando del almirante Hamp-
ter. La de^ Oquendo solo constaba 
de diez y seis, escasamente dotados 
y llevaba en su conserva doce cara
belas con tres mil hombres paraPer-
nambuco. El holandés, que tuvo lu-

. gar do observar la debilidad de su 
enemigo, juzgó arrogante, que un 
número igual de sus navios seria 
bastante para dar cuenta de él. Aun 
asi, los destinados para el efecto, 
eran muy superiores en sus portes 


